
cion» de inersiones. Y esta erróneá visión; que nadie ha hecho destacar que
sepamos, es funesta para el normal funcionamiento del sístema capitalista.
Cuaado una ola de grandes inversiones toca a su fin, deben cesar y cesan los
beneficios acumulables, porque sin inversiones no hay ni puede haber ahorro
o acumulación, y si unos acumulan es a expensas de otros que desacumulan.
Y cuando !as inversiones cesan, es inútil que los empresarios se esfuercen en
mantener sus beneficios acumulables, que ya no son posibles. Pretenderlo, y
no facilitar el paso de ahorro a gasto, es lo que provoca la crisis. Y las crisis
son tanto más intensas cuanto más fuerte ha sido la intensidad precedente de
las inversiones, y como más acertadas o productivas han resultado éstas. Por
ello, un plan de desarrollo econóxnico lleva en símisxnoel gerxnen de su propio
fracaso, al promover un gran voluznen de inversiones susceptible de provocar
la crisis.

Debemos, por ello, renunciar a la puesta en marcha de planes de desa-
rrollo económico? Si el exceso de beneficios del período de auge pudiese deri-
varse a expansíón de la demanda de consumo en el subsiguierite p eríodo en
que tiene Iugar, o puede tener lugar, el acrecentamiento de la producción de
consumo, la crisis podría evitarse y, con ello, el fracasode los planes de desa-
rrollo.

Por ejemplo: hemos dicho que sóio podían cercenarse los grandes benefi-
cios del período de auge, «ahorrando» el Estado ias recaudaciones de elios de-
rivadas o «bloqueando» en cuentas de ahorro ios incrementos de salarios. Sí
en ei segundo período, cuando aparecen los primeros síntomas de crisis, el
Estado redujese sus impuestos indirectos o subvencionase ciertos consumos
con los importes antes ahorrados, o desbloquease total o parcialmente las
cuentas de ahorro congeladas, acrecentaría la capacidad de demanda, lo que
contrarrestaría ia tendencia a ia crisïs. Este método frenaría el desbordamien-
to de las inversiones durante eI auge, y conseguiría la continuidad de los pianes
de desarrolio ai evitar la crisis y el coIapso de las inversiones. Es esta una
sugerencia que creemos inédita: un método re guiador del ciclo económico, tanto
contra la inflación como contra la crisis.

Hemos efectuado un modesto crucero por el Mediterráneo. Dos días en
Àlguer, tres en Génova y uno en Marsella. Y vamos a explicar con brevedad
y con toda objetividad posible nuestra estancia en ia ciudad catalana de iaisla
de Cerdeña.

Fuimos unos ciento cincuenta expedicionarios procedentes de nuestras
comarcas, de Vaiencia, de Baleares y del R.osellón. E1 buque en que viajába-
mos fondeó el jueves día 25 de agosto a unos ochocientos metros dei muelle
de Alguer, que cuenta sólo con un pequefio puerto pesquero.

Docenas de embarcaciones & motor y a remo rodeaban nuestro buque.
Todas engalanadas; con sus banderas al viento; con sus coiores, que nos son
tan conocidos. Y un grito unánime y entusiasta:iflenvinguts!

En motoras pasamos del buque al niuelie. Los mismos colores en todas
las calles y en ios viejos torreones de ias fortificaciones que hícieron construir
los reyes de Àragón. Millares de alguereses nos esperaban. Estaban también
las autoridades, que habían publicado bandos —en aiguerés y en italiano-
incitando al pueblo a que nos recibiera. ¡Amigos, hermanos! —decían los
escritos oficiales, pegados en ias paredes. Fíesta completa en Àiguer.



NosMsl^,3^05 t0209 z Ia GtedW. ^eva^, l,iin88en G I^esM Se.
^,,:y ld Vwszn d,: ^.,Aisc:cE,I, aue^ué en^eBadz l^^. Obispo. Nuncz 426M
^us vislo un tel^plo tan 2b2^^018d0. NI 12^ entuslas1a. A la ofrenda de ^
Sz l^313 i1^28en y alpo6tico se^món de un 22^15zdo cu^a a18ueIG, 5e8u^8^

81:27ejo\T:cj:sNez^^:ü:^^:ii.^^^^i^:::P1:i::z
Zas —unas viejzs pied^zs— de Ios Ayuntzm^tos Ze Ba^cdonz y dé Iz]^.
Bona.Yunobseauio vaIíoso Zel ZIcbivo ZeIa CoI0^2 de ZZBÓN. Y un
docunento estzbleciendo con caIGcteI pe^zznente una beca 2^^^ pzza sat^s-
GCI:I ^ estzncia Ze un ^8ue^es en nuesms comBIczs ZuIznte I^385 semaDas.
D1scu^csos de unos y otIos. Nuevo entusia^,0.

en eic:^::Jedzeii::i:s^8'2^:2:^;::^:Ii^0^2:9:^^3: s^sd:za
en cuyas p]zyas se 42^ constIuido . vzIi09 hoteIes Ze cate80I^z ÍnteInzci0na],

:zi^:j:Az:gii':,.:::i:: Z ZoY ja IjzcZeb:e Z^:ZevNeztumgüzue^;:z^^
Iecitzl Ze ZznzaS Cn UN G^^iO tCBtzo.

I.a Zespedidz..., peIo 2^88^05 antes aue Io màs e^otivo eIa Io de czdz mo-

cu:9:°ui^: t:P^ ^'^e y :^t:,m^^escYoz.U:^°'2928^
í.b̂í'j^ijZe'^cü^jit^''oiii 5̂ iÍu'nZ^^^iz^bmq ^e ^iia o ^ p^^ciz6zi
IBIW, con 243unas vaIizntes en v,2^^0s casos.

I,a Zespedida —zuto^iZzZes y mu^uZsetIzs]zZm,n z nues^ buaue—
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EN EL CICLO CONM€MORTIVO MRGLLINO

Es lamentable que, entre nosotros, cuando se ha tratado de rendir home-
naíe a un poeta fallecido —el caso Verdaguer es harto reciente— se haya pos-
puesto, de una manera tan reiterada, la obra aI autor; Ia exégesis responsable
y constructiva, a la anécdota sin ninguna garantía de autenticidad; la adrnira-
ción que suscitaría el hecho verídico, a la suposición atrevida que busca, por
encima de todo, la singularidad del bió grafo, del comentarista o del conferen-
ciante. Se sintetiza, se reduce al mínimo la obra —o no se habla de ella en ab-
soluto— y, en cambio, a copia de querer humanizar al personaje, se derriba el
monumento cordial y perenne que el pueblo le había levantado.
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